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LA LLEGADA DEL DOCTOR PORRAS
El jueves á eso de las siete de la noche 

llegó á su suelo patrio el distinguido caudillo 
liberal y  noble hijo de la patria doctor don BE- 
LISARIO PORRAS.

Al presentar nuestro saludo de bienvenida 
á tan ilustre ciudadano, hemos creído conve­
niente insertar en nuestras humildes columnas 
el fotogrobado de su conspicua personalidad, 
no para biografiar sus mé­
ritos, pues somos muy 
poco para ello, pero sí pa­
ra que sus enemigos y  
contendores sepan que el 
doctor Porras, el Jefe más 
popular del Liberalismo pa­
nameño, ha tenido, tiene 
y  tendrá am igos que lo 
estiman y  lo quieren.

Nosotros, unos de los 
que estamos luchando por 
por el bien de una causa 
honrada y  limpia ; una 
causa en donde no pega 
su grito la ignominia y  el 
escándalo, y  unos de los 
que rechazamos también 
los ataques de aquellos 
maléficos corazones que lo 
odian; nosotros, decimos, 
trataremos de hacer esfuer­
zos mayores cada día para 
ponernos en su defensa.
Pues un hombre como el 
doctor Porras que es que­
rido en el país entero ya 
por sus buenas cualidades 
personales, ya por sus mé- D r .  B E L I S A R I O  P O R R A S .

rrotado; vencer al que siempre ha vencido: 
querer que capitule el que siempre ha hecho 
capitular, y  otras cosas por el mismo estilo, no 
es más que pobre pretensión de cerebros ya 
dementes.......

Víctima ha sido el Doctor de las furias o- 
límpicas; víctima ha sido el Crillón Je  su fin­
gido amigo Enrique IV, el que lo llamo elbra-

..... .. VO entre los bravos, del
1 que ántes redimido le hizo 
j ver pura amistad y que 
J hoy, como lo hemos dicho, 
I está sugestionado por la 
ambición de unos y por la 
cólera implacable de otros. 
Mas nada amedrenta al 
convencido y al fuerte, 
pues un pueblo entero lo 
proclama y basta con la 
voz del pueblo que siempre 
es grande y  se hace oir. 
La Deslealtad y la En\ ¡- 
dia, esos pésimos y odiosos 
cristales en donde se retra­
ta el rostro macabro de sus 
adversarios, no tienen vida 
ni razón de ser ante la 
fuerza popular que es un 
océano, como tampoco an­
te el cariño desinteresado 
de prestigiosos y  honradî s 
hombres que lo proclainan 
y  ayudan, asi se desga/li­
ten los degenerados acom­
pañantes de Esmerdis, ó el 
grupo de/ gran líasco gu­
bernamental.

ritos intelectuales, ya por sus seivicios al Libe- Reciba, pues, el Dr. Porras como tambLn 
ralismo y  ya, en fin, por sus grandes máximas su señora esposa, nuestro más cariñoso -aludo 
para con la Patria, debe respetarse y  rendírsele ¡ que no va envuelto en la tela do rimbombante 
tributo en vez de deshonrarlo villanamente co- | adulación que dirán mañana ios fatuos y pa- 
mo asi lo han hecho esos sus eternos y  fasti- ¡ lurdos pasquines que dia por día intcstan el 
diosos perseguidores. i escenario de la Prensa.

Pero ¡oh!, derrotar al que siempn ha de- ¡ Panamá, Noviembre 2  ̂ de 191 i.
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El Oposîcîonîsta

A  la cloaca
maxima

fQnién es el esrribíi que tiene 
la osadía de îin^ir una i ai ta abler 
ta al doi'toi Belii^ai iv) Foi rasr Un 
pedante l̂e narimiento. un peda­
gogo de proíe.sión, un politicastro 
por » oavenienria, un arosemenis- 
ta y por ende antiporaista por los
$ 1,200 de sueldos quo extrae de 
las aroas juiblicas mensualmentc* 
y po*" gusto . . .  . por gusto no 
queremos saber lo que él es.

¿Qué haré para ganar esos 
$ 1,200? Escupir baba por valor de 
$ 1,000, Esos $ 1,200 no son poca 
cosa. Nunca se vio al fin de cada 
mes con tanto liinero en las ma­
nos. Nunca encontró antes un filón
de oro tan rico, tan fácilmente 
arrancado a la debilidad por las 
artes inquisitoriales y  por los sub­
terfugios de una casuística á lo 
Torquemada. ¿Recuerdan ustedes 
cóm o se dolía el muy bellaco de 
los sueldos que dejó de ganar por 
no haber querido el doctor Ama­
d or su compañía por más tiempo? 
Llevó cuenta exacta por los $14000 
que uo ganó; lloriqueaba por la 
pérdida hasta que don Pablo le 
com enzó á llenar de oro las bol­
sas.

Ahora se revuelca con furor his 
lérico en la aurea veta; con uñas 
y dientes sigue extrayendo de la
Tesorería el rubio metal, y defien 
de su teoort) con pataleos violen­
tos é interjecciones inhumanas de 
od io  y envidia. Sintiendo que lle ­
ga al vértice de su parábola ya ve 
ante sí el declive de la curva que 
pronto lo llevará donde se escon­
den y brillan los reptiles, á la 
sombra, no á la obscuridad. Se 
revela, amenaza y babea veneno.

En las últimas convulsiones en 
defensa de su vellocino de oro  de 
$ 1,200 mensuales no sólo lanza y 
sostiene lo que nosotros sabemos 
y el también sabe ser calumnia, 
por haber contribuido con su per­
fidia innata á su elaboración, sino 
qae da en parte al público el de­
pósito sagrado que le confió la in‘ 
felicidad, siemfire en busca de ali­
vio, siempre listo á vaciar sus do­
lores en el pecho del primero que 
se ofrece y vende com o amigo, 
siempre humanamente incauta en 
escoger sus confidentes.

Para este hom bre (?) nada hay 
santo y sagrado,excepto los $ 1200 
Y así, con sádica voluptuosidad 
ofrece á la avidez de los seres per­
versos los brotes amargos de la 
angustiada vida de un hom bre 
ilustre, las lágrimas amargas de 
una tierna sensibilidad, las incer­
tidumbres de un corazón adolori­
do, y los titubeos de un alma que 
inmerecida desdicha hizo sensiti­
va. A pesar de la infidencia al que 
lo creyó su amigo, debe dársele 
un millón de gracias al pedagogo 
por haber dado á conocer un Po­
rras casi ignorado; á un Porras 
suavemente humano. Esa tierna 
humanidad hasta ahora descono­
cida para nosotros, es prenda más 
valiosa que el brillo de la inteli­
gencia de Porras, y apenas infe­
rior al odio que los privilegiados

le dedican y que la aristocracia le 
tributa.

¿Qué nos importa que Porras 
se iucline á la triniviad védica de 
Savistre, Agni y Vayú; ó  que sa­
crifique á la Brahma, Siva y  Vis' 
chimí? Si á él le gusta, estam os sa­
tisfechos. Si los m encionados arri­
ba no le gustaren, podrá escoger 
entre la de Orzmad, Arimane y 
Mitra, ó la de Yside, Osidire y Oro 
Y si su misticismo no estuviere 
aún satisfecho ¿por qué no podría 
arrodillarse ante Padre, H ijo y 
Espíritu Santo, That is not oar
bussiiness.

Lo que nos importa es que P o ­
rras consagre su vida al restable­
cimiento de la Religión del pue­
blo istmeño, que es la religión de 
la humanidad, derribada de sus 
altares por el orgullo de la aristo' 
cracia y por la soberbia de los 
privilegiados y de sus eunucos. 
Queremos que la santa trinidad 
de los pueblos oprim idos— con s­
tituida por la Libertad, Fraterni­
dad é Igualuad— se saque del olvi' 
do  donde la tienen relegada los 
vampiros.

Uno de ellos le dice al doctor 
Porras que se defienda. ¿D efender­
se de qué! De la baba de sus ene. 
migos! La baba se escurre por so
bre la coraza y no hace daño.

Si el doctor Porras algún día ne' 
cesitara de defensa, el pueblo, 
hoy día patente {>or la conciencia 
de sus derechos, lo defendería. 
El es un ilustre hijo del pueblo, y 
el pueblo le debe su solidaridad 
su abnegación. Con estas dos pa­
lancas podrá levantar m uchos pe. 
sos y  llegar á donde el destino le 
llame.

Las cartas abiertas, sépalo e l 
escriba, nunca llegará hasta Porras 
N osotros las interceptarem os; y 
al ostracism o del Silencio al que 
don Samuel Lew is las condenó, 
nosotros, m enos finos y más ge­
nerosos, agregaremos los hon ores 
de la cloaca.

Las convulsiones
de Esmerdis

y Narciso.

. . .  Y  levantándose de pronto, 
el Valso Esm erdis. solitario sin 
compañia alguna, com enzó del si­
guiente m odo su discurso d iscor­
dante:

«Y o  tengo para mí que es infa­
me aquel que traiciona; yo tengo 
para mí que todo debe ser nuevo 
puesto que estamos en p leno siglo 
XX; yo tengo para mí que el frío  
de los polos no es más que causa 
de la Natura; yo tengo para mí que 
este pueblo santo y  noble, este
pueblo que rijo y mando, este pue­
blo estúpido  que necesita que mis
sobrinos sabios le eduquen, este 
pueblo idiota y  canalla, debe se,
guir miejemplo, mi ejem plo que na 
die ha imitado,ni imitará jamás po- 
estar em papado en buenas doctri­
nas,.en doctrinas que no las cubrirá 
ni el polvo de los siglos: porque el 
CONTINUISMO, queridos conciu—

j  dadanos, es el monumento más co*
! losal que puede levantarse en

nuestra República joven: para p o ­
der llevar la nave nacional al puer,
to seguro de la prosperidad. Y o
tengo para mí qnc la política de
género chico es tm gaznatón para
la faz del mundo; yo tengo para
mí que los negros no deben  g o ­
bernar nunca  porque así me lo ha
d icho mi p red ilec to  y  d esin tere­
sado  amigo don R icardo; yo  ten­
go para mí que sería una degra­
cia, un cataclismo estar bajo el do '
minio de los incas; yo tengo para
mí que el oro  vale mucho, muchí"
sim o y que yo, el p opu lar  Presi­
dente debo mandar siem pre; yo
tengo para mí que no debe haber
clases obreras ni cosas que se pa­
rezcan sino solamente el palurdo
caminar de los burgueses............ »

Y  en tanto que todo esto decía 
con  coraje el Falso Esm erdis á la 
som bra de sus am biciones, á la 
som bra del Olvido, sin recordar 
que tras él señalaba el dedo de la 
Justicia, se echó en la lujosa cama 
y  cubriéndose con finas sábanas 
de hilo holandés, se quedó sum ido 
en letargoso su eñ o ............................

Una hora hacía que calmaba su 
estropeo aquel Esm erdis cuando 
de pronto penetró en la habita­
ción  el Buen Narciso; y  tom ando la 
misma actitud que antes tuviera el 
Jefe tuberoso em pezó á decir con  
dulce y  sodom ítico lenguaje:

■«Pobrecito, está dorm ido, tánto
que lo quiero ver m u .......... rrión
en m ano lleno de victorias. Sí, él : 
triunfará, él me volverá á dar el 
m ism o em pleo; p or él he despre­
ciado miles cosas, hasta la ninfa 
E co  que me amaba locam ente, 
hasta ella— digo— ha sido despre­
ciada porque deseo el triunfo de 
este hom bre . . . . .

iV izcon d e !.. . .  ¡V izconde! iOh 
n oble  y  digno vizconde! ¡A y! tan 
bueno, tan santo, casi siem pre va 
á misa  y á novenas. T od o  lo  apren
derá conm igo; será mi ángel tute­
lar. Y  cuando muera ¡nó! ¡qué di­
go Dios mío! Cuando Dios, D ios 
om nipotente, D ios santo lo arran" 
que de nuestro seno, él, ¡oh, sí! 
él, él me legará al?ún m inisterio; 
él me hará figurar com o lo h izo el 
Astuto. Y  entonces, entonces ¡ay! 
enviaré mi carcajada contra mis 
contendores, entonces, ¡ay! será 
mi blanco SuiL E ntonces ese in­
fame que llaman bravo Crillón 
caerá en poder de mis espuelas, 
pues tengo ham bre de venganza

¡Oh Dios mío, oh  Virgen m iseri' 
cordiosa, oh arcángel San Miguel, 
oh  buen Santo de Padua!: tod os 
vosotros divinos protectores de la 
humanidad, os daré un Te Deum
y  una capilla en los contornos de 
la Sabana pero eso sí, vosotros, 
Santos de los Santos, haréis cum­
plir mis peticiones, mis súplicas 
que os hago de rodillas, y  mis rué' 
gos fervientes por tal que este hi­
jo  grande de la Patria suba al tro­
no; sí, para que suba á hacer com o 
Jesús: arrojar del tem plo á latiga­
zos á todos los M ercaderes!

¡iOh, malditos liberales!!

(E xten d ien d o las manos). Tú,
Crillón maldito, tú, prófugo Crillón
tú, traidor Crillón, tú, tú ...........la
pagarás!...............>

Y  lanzando un suspiro, también 
se entregó en brazos de M orfeo, 
pero no envuelto en sábanas de 
Holanda sino en  una manta de al­
godón.

A llí dorm ían en apacible sueño 
aquellos dos, el Profeta y  el zaho' 
rí, cuando un murmullo de en to­
naciones bíblicas les despertó es­
pantados.

— ¿Qué pasa?— dijo Esm erdis.

— ¡Ignoro!— respondió Narci­
so— mas supongo que ya llegó.

— ¿Llegó quién?

— ¡El p ró fu g o . . . .  E l P rófugo! 
¡El que nos derrotará! --------- .

— Será posible, Narciso?

— Sí, amigo mío, ved  la multitud 
que se destaca, ved  á Pópulo que 
le  trae en hom bros. ¡V edlo! ¡V ed ' 
lo! Santo Dios, tened piedad de 
n osotros los pecadores . —  ! ! ! ------

Y  en m edio de aquellas convul­
siones y  angustias se quedaron 
ensim ism ados los dos más gran­
des hom bres de la enemiga turba 
los dos más calientes enem igos de 
Crillón.

Mientras uno se  tiraba del bígo.. 
te, el otro  rezaba con  fe rv or  y to d o  
timorato.

O erundio

El parto de
los montes

A  n osotros  nada nos va conque 
e l gallo que le cantó á San P ed ro  
le  cante miles d e  veces al d octor 
Pablo- V im os que de liberal ha 
pasado á  ultram ontano y  en vista 
d e  esta claudicación histórica, 
p eor que la de Núñez, seguirem os 
haciéndole nutrido fuego desde la 
tribuna de la prensa hasta que re ' 
accione ó  se pierda p or com pleto  
hasta que sea nuestro verdugo ó  
vuelva com o Sanio á  em prender 
el célebre cam ino de Damasco.

L o  que pasa en el país, acusa 
en  su prim er mandatario un des­
orden  mental ó  una debilidad fe ­
m enina d e  cu yo b och orn o  debie 
ran salvarlo los  m iem bros más di" 
rectos de su honorable familia.

Las com placencia llegan ya has” 
ta el delito; y  el enérgico acusa­
d o r  de M osquera se deja  hundir, 
llevado com o un ciego valetudina­
r io  p çr  el cam ino de las lastim o­
sas traiciones que fraguan á la 
som bra y  tras e l parapeto gob ier­
nista, el costarricen se  Santiago
d e  la Guardia, la Nicolasa política 
de Panamá-y los  secuaces de éstos

La renuncia del señ or L om ba r ' 
d i que nos com unicaron ayer p o r  
telégrafo nos hace maliciar que se  
urde un plan de acusación contra  
el doctor Porras inventado p o r
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esa camarilla som bría de la cual 
prstestó hasta el mismísimo doc' 
tor Am ador Guerrero en un 
arranque sublime de justicia pos­
tuma.

Esa camarilla funesta ha estima’ 
d o  al doctor A rorcm ena com o á 
un muñeco; ha imaginado que ese 
anciano venerable es un objeto, 
un juego, un fantasma carnavales, 
co: un arma que están ergrimien- 
d o  para herir de muerte al doctor 
Porras y  de este m odo á la fami’ 
lia política del doctor Arosemena.

Ya está conseguido. Que em pic 
ce la Corte á levantar esc proceso 
que será baldón para el país. Que 
com ience y verán que todos estos 
pueblos donde palpita el alma 
m ater  de la República se erguirán 
com o antes para rom per el m ol­
de donde la calumnia se ha ergui­
d o  en cátedra.

Si es que en la noble tierra de 
Mateo Iturralde, de Justo A rose­
mena, y de Tom ás Herrera faltan 
energías para com batir á los dés­
potas, nosotros se la daremos; si 
es que en la patria de Federico 
B oyd, de Samuel Lewis, de Aristi' 
des Arjona, de Manuel Quintero 
V-, de Carlos Mendoza, de Valdés, 
de Guillerm o A ndreve y de otros 
gallardos y altivos falta el' sople 
d e  la libertad, y  la acción precur­
sora que deje estampada en la faz 
de los tiem pos la huella luminosa 
de esa generación, que se cierren 
las puertas del tem plo donde ofi­
cian esos patriotas purificados y 
venga sobre la patria la suerte q 
m erece.

Se respeta el derecho público, 
se restablece el im perio de la Ley 
se garantiza el orden en la justi­
cia imparcial y  se abandona la in­
vención  que tiende á vulnerar la 
reputación del doctor Porras con 
un ardid político, ó se arroja al 
pueblo  á la más desastrosa de las 
desesperaciones.

Paz moral; paz de Maquiavelo 
que decía: Sí hay un obstáculo, 
suprim idle.^  E se es el plan en 
ciernes.

Adelante: <Sois los señores.*

E l  D u q ue  P ardo

L os Santos, N oviem bre 11—1911

Lo que va  
de ayer 

a hoy.

Cuando el doctor Pablo Arose' 
mena tuvo por muy seguro que el 
doctor M endoza lo nom braría Mi' 
nistro de Panamá en Chile, man­
d ó  un telegrama á David que co. 
piam os del núm ero 14 de La P a ­
labra  de 23 de A bril de 1910, que 
dice así:

«E n  E l M osquito  de David en­
contram os el siguiente telegrama:
Señores Salvador, Candelario Ju 

rado, Balbino Alvarado, Rosen ' 
do Herrera, Manuel Quintero V.
Presidente M endoza sigue Chi-

riquí martes doce (12). Importa le 
hagan caluroso recibim iento. Lo 
merece por su política (l) . Procla­
men candidatura M endoza Prim er 
Designado próxim o período; lo 
sostiene el abnegado General D o­
mingo D ú z.

P a b l o  A r o se m e n a .»

Del telegrama transcrito se des. 
prende que el doctor Arosem ena 
era liberal en esa época y que no 
pensaba comulgar con  don San­
tiago de la Guardia ni con  Nicolás 
V ictoria J., conservadores de tuer­
ca y tornillo, intransigentes hasta 
la temeridad.

Después que el doctor A rose­
mena fué nom brado M inistro y 
partió para Chile con  el alma re­
gocijada de verse ganando sueldo 
no despreciable dado p or  el d oc­
tor M endoza, se le m andó cable 
avisándole que la mayoría de la 
Asamblea, com puesta de liberales, 
lo había elegido Prim er Designa­
do; «cuando no soñaba con el Po* 
der y  sus seducciones,» cuando 
«p or  ninguna causa, por ningún 
m otivo se hallaba dispuesto á 
aceptar la Presidencia de la Repú' 
blica para el cuatrenio de 1912 á 
1916» nos sorprend ió con  aquello 
de que «sí aceptará la candidatura 
á la Presidencia si la proclam a la 
cantidad y la calidad de sus co- 
partidarios de toda la Nación», 
de donde se deduce que el sueño 
que no soñó de ser D esignado lo  
sedujo á pretender el continuism o 
de su política, que d icho sea de 
paso no es liberal aunque la pro­
clamen los M orcef, los Patiños y 
los Díaz. (Este último ya no habla 
ya no escribe, que nunca escribió. 
Y  eso por qué?).

¿Quiénes siguen al doctor A ro ­
semena en esta aventura política? 
Es temeraria la pregunta porque 
los dedos de la m ano derecha so­
bran para contarlos, esto refirién 
donos á los liberales, pues tratán 
dose de los conservadores, los 
que están en el Poder, tienen por 
fuerza que acom odarse com o me­
jor  puedan al lado del Presupues' 
to, ya que son raros y  contados 
los que se dedican á otras labores 
para ganar el pan.

Entre los que se titulan libera' 
les al lado del doctor Arosem ena 
hay un abogadillo que se gasta 
pretenciones muy ridiculas pues 
no desperdicia ocasión, cada vez 
que le hace el honor á una copa, 
para decir que sus amigos de ayer 
le tienen miedo, que no le dicen 
nada acerca de su actitud asumi­
da en favor de la desprestigiada 
reelección, porque « o  hay quien 
se atreva á señalarlo bajo ningún 
aspecto, y sí pudiéndolo hacer él 
con multitud de personas, en uíi 
tiem po sus aliados, que sostenían 
juntos, con bastante orgullo, el 
emblema del verdadero liberalis- 
^mo,al igual que el Conde de M or' 
cef. sem brador éste de la discor. 
dia entre los liberales y  fom en. 
tador de las prácticas conserva 
doras á despecho de la inmensa 
ola liberal que germina en todos 
los ámbitos de la República de 
Panamá.

Cóm o se conoce que al aboga' 
dillo en cuestión le han hecho 
creer que es una notabilidad por 
los cuatro costados! Es solo  nna 
ilusión que más tarde vuelto en sí 
de ella, exclamará arrepentido 
cuando ya no se pueda alcanzar 
el perdón: Pequé, señor, p o r  mi 
culpa, p o r  mi culpa^ p o r  mi gran' 
disima culpa.

De estos arrepentidos habrán 
otros, entre ellos, el joven  Conde 
de M orcef, que sin duda ha pe­
cado gravemente por devoción a 
los Santos Santiago y Nicolás.

PANTALEON

Cinco
preguntas.

Señor D irector de E l O posicio ­
nista— Presente,

Estim ado amigo; \

Adjunto le rem itimos las si­
guientes preguntitas, p a n  que se 
sirva insertarlas en su in*portan' 
te periódico, pues deseam os que 
los celebérrim os defensores de la 
integridad nacional y  del'G ob ier­
no de con ciliación  y de con cor  
día: estos buenos señores cuyos 
m éritos consisten en saborear el 
feeundo pan del presupuesto, nos 
contesten respecto á lo siguiente:

¿Por qué siendo el doctor 
Arssem ena enem igo de vender te' 
rritorios nacionales, d ió  en venta 
real y  efectiva á la United Fruit 
Com pany  (Compañía americana) 
varios lotes de terreno situ.ados 
en Almirante, Provincia de Bocas 
del Toro?

2° ¿En qué mes y fecha se veri’ 
ficó esa transacción?

3*̂  ¿A qué precio fue vendido el 
m etro cuadrado?

4° ¿Con qué ob jeto se vendie' 
ron  esos lotes de terreno?

5*̂  Y  ¿en qué se ha inve,*f'do 
dicha suma?

De usted señor D irector afccl:- 
sim os servidores,

X y Z.

Una torrija 
para tres Docas

m édico de Antón: 1., cena terminó 
.algo tarde, y com o a Las nueve de 
la noche un rico h.iccntiado que 
en Penonom é, es couotúdo con el 
apodo de Vavve y ctz, se le ocu­
rrió invitai" á los dos amigos, ¿  
irse .i com er un pavo cebado á 
una Hacienda de su propiedad en 
Palo vente donde tuvo lugar el 

papel cóm ico que más .idel.mtc se 
vcr;L Aceptada la invitación se 
pusieron en camino p.ara el sitio 
escogido; y al llegar Vueve y  v-a 
dió las órdenes del caso p.ira que 
se arreglara la vichera  del pa , o. 
Mientras tanto se tomaron .algu­
nas copas de vino blanco, que se 
habían llevado consigo, y sin mu­
cho esfuerzo abordaron la cues­
tión pohtica, y el m ódico di)o:

— Los conscrv.idores s o n  >s lla­
mados á gobernar el país, y yo 
tendré que ser Gobernader de I» 
Provincia, esa es cuestión conve­
nida ya entre mis jefes y el doc­
tor Aroscuiena.

El com edíante contestó.

Pues, no seno! eso no puede 
ser, los liberales Arosem eoistas 
también tenemos que gobernar, y 
yó seré el futuro Gobernador de 
la Provincia porque me lo ha oiré' 
cido el Presidente. Y continuó 
una acalorada disputa sobre el 
particular que hasta se dan que 
sus trom padas se propinaron; y 
viendo esto, Vueve y  l a se le vantó 
lleno Je coraje y con voz return' 
bante les dijo:

— SciJores! es demás que estén 
Ustedes peleando la <'»óbernata, 
porque el doctor Aro.scmena, me 
la ha prometido, así es que yóf 
yó! seré el G obernador de la Pro' 
vincia. Y aquí term inó la biche' 
ra del pavo y de la G obernación 
de C odé.

C loclksano .

El Oposición istfí

h s /r  p< riàdii i) aparri rrá sr-

H l uír>"‘ 'rn tv/ / í" (/it’C
- fts t')i rs ia  r a p ih il  r m
i ( 'ótr. E n  f'i in te r io r  de la  AV- 
/ ñhlit'n, a n e o  ren/a~i (fs.

Im  eolabo) at ión seed solü'i- 
’(ida.

d rne/ren or: i» i no Íes.

Euro  /#• ridaeiotiado tun /'I 
penodieo ocúrrase d la E- dar- 
ri(>n: ( '.aJle ] )  número i(>.

Detonaciones

(1) Nosotros hubiéramos dicho en su 
lugar: Lo merece porque me ha nombra­
do Ministro en Chile.

En días pasados ocurrió en Î ÜN bufs ünigo nuestro, un 
una Hacienda de los cam pos de amigo de esc-, une c inta cuando 
Penonom é, una csc'*namuy i. urio ’ 
sa y original, tam c por su origen, 
cnanto, por los personajes ;  cc

la suren." , • rmiga’: i ictmen »o- 
br- sus lAi.'rr’ '»; nos ha manda­
do He. îi. Ce' una maltiluil de

ella tomarían parti, l.?. tsceua • pala'iras céleures que la Rcelec- 
com enzo asi. L/.i sim piti "O co- i o ó n  ile'>esp'*rada no Jebe poner 
merciante d e  P en on om é— invitó | e* ida  oe duvia 
i  cenar sin él á un dist.ogaido j br iz de pr idas; <lt

n pela- 
oroíe-

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



- El Oposicionista

tas qai- rn nicilio Jel silencio de 
la noche nos du en que el sol se 
dcsplont.i. que el ciclo  se eclipsa, 
«juc el viento se para, que los as­
tros se detienen, que la tormenta 
de la canalla  es insapartahle etc 
etc.

Y tie v< i..s que la reelección 
licúe lioinhres de talento, que 
líignas son estas palabras de pa­
sar á las páj^inas sanj^ientas de la 
historia. Pues un Mesias repre­
sentando la fi|ijura de Jano som- 
noliento, ó un Jeremías ha» íendo 
tas ve» es »lcl Deo de la leyenda, 
nada más iligno podían decir.

He aquí las palabras que nos 
reníite Ohuar;

«Si mi vida es indispensable 
para que triunfe en las próximas 
eleci íones el Dr. Arosemena, yo  
bajaré Iram/uilo al sepulcro* J. 
P. Barranco.

iTicnc ra/.ón este palurdo cho- 
rrerano!, ijá já já! Y  agrega'clo tro 
Jeremías: “Aunque Arjona ni 
la'wis quieran, ya la nave soltó  
cabos y  vamos p o r  todo e l cana­
lón" Krasino Méndez. No se 
equivcH'a éste predicador agua­
dulce ño.

Más ya que hemos incertado 
las célebres profesías de estos 
desventurados; nosotros, que so­
mos filosofisticos —Com o diría Ru­
bén -; vamos á agregar: Los pro­
fetas resucitan al ¡levanta Laza-
Tino:

Kj. kx-Juez Superior, don De- 
m óstenes Arosemena, actualmen­
te G obernador de la Provincia de 
Colón, nos cuentan que en medio 
de las vacilaciones que sufría en­
tre si aceptaba ó no el último de 
los cargos mencionados, se le ocu­
rrió este original medio de ase­
gurarse en los puntos públicos:

Daba por hecho que José Dolo^ 
res Guardia, -conocido entre no­
sotros p or el liiputado Carúcter, 
que diría el Cónsul Antonio Bur­
gos,- iba á ser nom brado Juez 
Superior de ia República, acep 
tundo Dciúóstenes, por supuesto, 
que las causas poderosas por las 
cuales la Honorable Corte Supre­
ma de Justicia no nom bró al D i­
putado Cardeter Juez Segando de 
este Circuito, habian cesado yá.

Pues bien, don Dernóstenes le 
propuso á don José Dolores, te­
nerle el Juzgado Superior, (com o 
si se tratara tie cosa), mientras él 
iba á desempeñar la Gobernación 
de Colón y veía si le iba bien ó 
mal. ,Si esto úHimo ocurría, don 
José EK?lorcs quedaba obligado á 
entregarle a don IVnióstenes el 
Juzgado, pues al último no le con ­
venía meterse en una jugada sin 
d e ’ar asegurado sn hueso. Este 
proceder puetlc ser todo lo que 
se quiera: habilidad guardisia^ 
ar 'la, vicíoristu, arusenienista, 
purista, plausible, nunca;
m -  iín ■ cuando quien lo ejecuta 
es hombre de pergaminos y de 
a:;niraciones inconmensurables 
cu el país. O el señor don De' 
móstenes no tiene fé en el éxito de 
la c.ausa ''•olítica que está defen­
diendo, ó le preocupa mucho el 
aaLigo de lo' empleos públicos 
que él que ' hom bre intel i

gente, capaz de abrirse paso por 
sí solo, debiera acostumbrarse á 
renunciarlos, no á mendigarlos de 
manera p oco  cónsona con lo  que 
cl llama su posición, y dando de 
mano al rcsocto, que en todo país 
se ha prodigado á los delicados 
cargos del Poder Judicial.

CoKKEN ciertos rumores acerca 
de que el Sr. Presidente de la R e ­
pública no se separá en Febrero 
y qué será lanzado com o Candi 
dato O ficia l el señor RICARDO 
ARIAS. No nos sorprende en 
absoluto la noticia, pués día por 
día vem os al elem ento A rista  en ’ 
tronizarse más y más en el Poder, 
á ciencia y paciencia de algunos 
que se llaman liberales y  que 
ocupan altos puestos en el Gobier* 
no del Dr. Arosemena.

E n la presente campaña elec’ 
toral, hemos descubierto un nue* 
vo m étodo para trabajar eleccio' 
nes. Pues á juzgar por lo que 
trae en su editorial, nuestro 
colega L a P rensa en su nú­
mero 506 de 6 de los corrientes, 
el mismo Presidente Candidato, 
el mismo hom bre aspirante á ree 
legirse, el mismo doctor Arose 
mena; disfrazado con seudónimo; 
oculto bajo el velo de la hipocre­
sía, escribe un furibundo artícu. 
lo en la-mimada hoja; insultan 
do á los jefes liberales, entre 
otros á nuestro estim ado copar 
tidario doctor don Carlos A. M en­
doza.

En realidad, sí el señor A rose­
mena; no apela á este líltimo re­
curso, de trabajar el mismo por sí, 
y para sí, tendrá que prescindir 
muy pronto de su idea, convenci­
do de que su candidatura morirá, 
víctima de enferm edad análoga á 
la candidatura del celebérrim o  
diplom ado Ricardito.

P or D ecreto núm ero 11, de 12 
de Diciem bre de 1910, expedido 
por la Secrataría de Relaciones, 
Exteriores se hizo un nom bra­
miento de SIM PLE CONSUL-en 
Inglaterra. Las letras Patentes co ’ 
rrespondientes á este nom bra­
miento fueron fa ls ifica d a s  des­
pués de haber sido firmadas por 
S. E. el señor Presidente de la Re' 
pública y refrendadas por S. S. el 
Secretario de Relaciones E xterio­
res con  el caritativo ob jeto de fa 
vorecer al agraciado. Com o esta 
falsificación en Docum ento Públi­
co, UNICA EN SU GENERO, cons 
tituye un ¡delito, pues no sólo se 
han irrespetado las expresadas 
firmas, sino que se ha engañado á 
un G obierno serio com o el inglés 
haciéndose pasar á un em pleado 
público en un cargo que no tenía, 
denunciamos lo ocurrido a S. E. 
el Presidente para que ordene la 
averiguación correspondiente y 
haga caer la sanción de la Ley so ­
bre el delincuente.

Es EX extrem o vergonzoso que 
de la bi'ca de un hom bre ip e se 
titula valno (?) salgan palabras 
q cc  dejan “ leb  y esluj^e} a< ios 
r ista .á la gente más ignorante 
que las scuclia. El señor Nico­

lás Victoria (com o lo dice un suel­
to del penúltimo núm ero de (Los 
H echos) "le  tiene horror á lo que 
en tre n osotros se  ha dado en lla­
mar popu laridad". iCuanta igno- 
ranciaf...........

Entienda Ud. bien, se ñ o r ...........
. . i t o  Victoria que no es popular  
TODO AQUEL QUE QUIERE; SINO 
QUIEN PUEDE SERLO.

Para poder llegar á ser popu ­
lar, es indispensable tener sufi­
cientes m éritos acom pañados 
siem pre del buen m anejo para 

, con  los seres, aún los de más hu- 
' m ildc esfera. Entiéndalo ¡bien, 
 ̂ se ñ o r ..........ito  Victoria,

D e conform idad con el artículo 
26 de la ley 56, de 25 de Mayo de 
1904, son R esponsables 2del Era­
rio Público los em pleados que 
allí se m encionan, entre ellos 
Cónsules que administran, con ­
vierten ó  manejan ¡intereses ó 
fondos públicos, y de conform i­
dad con  el artículo 1386 del C ódi­
go Fiscal, “El parentezco de con- 
san«íuinidad hasta el cuarto gra­
do, y  el de afinidad hasta el segun­
do inclusive, producen incom pa­
tibilidad para servir los siguien­
tes em pleos! “El de Presidente 
de la Nación y el de Secretario de 
Estado, con los em pleados de ma­
nejo, Jefes <̂ e oficinas ó Pagador 
respectivo

Entonces, ¿porqué nom bró el 
Presidente Arosem ena Jefe del 
Departamento de Fom ento á su 
sobrino don Carlos Constantino 
Arosem ena. y porqué nom bró y 
mantiene com o Cónsules á parien ’ 
tes suyos por afinidad legítima?.

¿Porque perm anece afín legíti­
mo del Presidente Arosem ena en 
em pleo de manejo com o D irector 
General de C orreos y Telégrafos?

La  Postal
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El juramento—Romanza.
La Guerra Santa—Romanza.
Las dos Princesas—Vals.
Las Campanas de Carrion—Vals 
El Diablo en el Poder—Romanza. 
El Guitarrico—Serenata,
Alma de Dios—Coro de Hún­

garos.
El Grumete—Romanza.
Las hijas de Eva—Romanza.
La Tempestad—Monólogo.
Los Mosqueteros Grises—Ro­

manza.
La Mascota—Dúo de Pippo y

Bettina.
La Conquista de Madrid—Ro5

manza
Miss Helyett—Romanza de Ri­

cardo,
Bohemios—Coro de Bohemios. 
La Gran Vía — Caballero de

Gracia.
Jugar con Fuego—Coro de locos. 
Plegaria
La Viuda Alegre—CanciónTde

Vilia.
La Viuda Alegre—Marcha.
Ei Juramento—Dúo de la Diana. 
Mujer y Reina—Serenata con 

Coro.
Bohemios—Dúo.
Entre mi Mujer y el Negro—

Tango.
La Princesa del Dóllar—Dúó

del Examen.
La Princesa del Dóllar—Dúo 

de la Máquin 
La Princesa del Dóllar—-En­

trada de Freddy, 
El Encanto de un Vals—Dúo—

Vals,
Lolita—Serenata Española.
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Campanone—Salida de Cam-
panone.

Campanone—Dúo.
Los Saltimbanquis—Arietta.
El Juramento—Dúo del Piano. 
Rigoletto—Cortigiani vil razza. 
La Mascota—Balada de Pippo.

Eli mejor establecimiento tipográfico del 
país y el que con más puntualidad des­
pacha las órdenes que se le confían, es la
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